
E c o n o m i a .

i do cadaEt. Recoiciuidoi saldrá en los diai 
«emano.

Se rende en todas las administraciones de correo» de 
provincia en el Zulia, Venezuela, Orinoco y Maturin; y 
en las administraciones departamentales del resto de la 
Bcpúbliuti : uu ellas mismas so admiten suscripciones y 

f e encontrar 4n los n Ciñieron correspondientes.

E c o n o m ía .
La suscripción por trimestre »alo veinte reates'.
Ua número suelto dos reales.
Loj remitidos y avisas debería enviarse por el correo 

á la oficina de esta impreuta francos de porte: los primero» 
estarán sujetos a la devolución del Editor cuando la crea’ 
justa j  por los segundos se pagará & los impresores lo« 
que es de costumbre.

EL reconciliador.
T a n  solo  e l pueblo conoce su  bien y  es dueño de su  suerte ;  pero n 

o el que se pone en lugar del pueblo :  y  su  p otesta d f usurpación.
un poderoso, ni un partido, ni una fracción. Nadie sino ta tnayoria, es soberana. E s  

Fboclama del Libertador en Maracaibo., i  19 de Diciembre de i8a<j.

NUM ERO 6. CARA CAS, Martes 24 de Abril de 1827—17. T R IM EST R E  1.

IN TERIO R*

DESCUENTO DE VALES. 
una representación de varias casas de comercio sobre 

H  9ue se admitan en descuento de derechos ¡os vales expedidos 
por sueldos atrasadas, decretó el Libertador lo siguiente.

Cuartel General en Caracas, á  10 de Abril 
de 3827-17.

Declarado el decreto de 11 de E nero  sin efec-

Ito ninguno retroactivo : ordenado el pago gra­
dual de las obligaciones procedentes de suple­
mentos directos á la hacieuda pública : y  no te- 

iendo los poseedores de vales p o r sueldo» atra­
sados otro derecho que el que tenían los acree­
dores originales y  en cuyo valor no influye la 

I admisión de dichos vales en ninguna tesorería : 
probada com o esta la falsedad de muchos de es-

> tos, é  importando d todos el conocim iento de los 
; legítim os, esperen estos interesados <¡1 resultado 

de la averiguación que se ha emprendido. E l L i­
bertador anhela por v e r  satisfechos á todos los 
acreedores del E stado, y  se está exforzando á 
facilitar los medios.

,’ or S . E . ( F irm ado) J  R . R evenga.

APURE.
|  Fragm ento de com unicación del departamento de 

O rinoco.
Intendencia deI departamento da Orinoco.

Q A IS r. secretario general del Libertador Presidente.
Harinas, aa do Marzo de 1837.

A l  llegar de m i visita d el A pure, se prepara el 
¡despacho del correo para esa capital, y  aprove- 

*^H|cho la ocasion para tener la satisfacción de in - 
1 IH fo n n ar á S .E . e l Libertador, por medio de V S . ,

Í  ique aquella provincia queda perfectam ente tran­
quilo, restablecido en toda ella el orden, y  rei­
nando entre sus habitantes la concordia; benefi­
cios debidos á solo el nom bre augusto del L i -  
íjertador, á quien todos tributan los homenages 
del respeto y  am or filial, com o al Padre de la
a  a tria. ___ ________

GUAYAQUIL.
REPUBLICA DE COLOMBIA.

pia de Guayaq 
de i8a6— jí

A l  S r . Libertador Presidente.

R eunida la junta de provincia para su sesión

Írdinaria e l 21 de D iciem bre de 1826 y  en aten- 
ion á las facultades que le  dá la le y  para infor- 

r sobre diferentes tam os, tuvo  presente los 
% -ucrdos populares de 38 de A gosto y  subse- 
(Cuentes, que han firmado los pueblos reunidos de

esta provincia y  la de Manabi, que com ponen 
el departamento de G u a y a q u il; y  com o talesacr 
tos han sido de naturaleza extraordinaria, no 
considera la junta que deban denunciarse com o 
infracciones com prendidas en las que puedan ser 
acusadas conforme al artículo 90 de la constitu­
ción. Lo s vocales hicieron presente y  acordaron 
que en virtud del derecho de petición que tie­
nen,y como delegados de Jos pueblos,que fijaron 
en ellos su confianza al nom brarlos electores en 
el año pasado de 1825 para ejercer las funciones 
de la soberanía que señala la constitución á los 
cuerpos electorales, declaraban que tos pueblos 
sus com itentes en medio de los desastres que 
amenazaban la rotura del pacto social, debían su­
plicar á la representación nacional que tubie- 
se en consideración e l critico estado de la nación 
para convocar la convención nacional, usando de 
las atribuciones que en tales casos debe ejercer 
la  soberanía del cuerpo representativo. Q u e es­
ta junta no encontraba otro m edio que el de in­
vestir de lasfacultades ilim itadas á S . E . e l L i­
bertador Presidente, com o el' único capaz de 
calm ar las agitaciones interiores, en cuya con­
fianza descanzan las provincias de G  uayaquil,que 
á pesar de sus manifestaciones term inantes han 
conservado e l actual régim en constitucional lle­
vando al cabo cuantas órdenes se han recibido 
del poder ejecutivo , y  cum pliendo las leyes úl­
timamente sancionadas; sin que la junta pueda 
advertir ninguna transgresión esencial de ley  
por las autoridades civiles, judiciales, y  milita­
res de la  provincia, que desempeñan sus deberes 
con aplauso y  satisfacción general; concillando 
los diversos intereses de los pueblgs que rigen 
en circunstancias las m as difíciles, cuales son las 
de un pronunciam iento general pontra las insti­
tuciones actu ales.Q u ep o rtan to la  junta debe ha­
cer  presente á la cámara de representantes y  á 
S. E . el Libertador ' Presidente que no puede 
perm anecer el actual estado de tranquilidad, si 
lospueblos desesperan de encontrar rem edio en 
sus actuales eircunstancias, si no es poniéndola 
nación en lasm anos del genio extraordinario que 
la condujo al esplendor y  gloria á que llegó  en 
m edio del ruido del canon y  los clarines. Y  que 
despues de los pronunciam ientos de diferentes 
departamentos no pueden violentarse los deseos 
dé la nación d reform ar sus leyes fundam entales, 
y  convenir con lo que la m ayoiia nacional resuel­
va legítim am ente convocada, pues es incuestio­
nable haber llegado el tiem po de la gran con­
vención.

S . E . e l Libertador ha sido nombrado P resi­
dente vitalicio  en la República del P erú , según 
lo anuncian los periódicos y  docum entos oficia­
les de aquel estado, y  reelecto en la de C olom ­

bia, se encuentra igualm ente en las mas terri­
bles circunstancias para regir dos naciones que 
ha libertado y  creado en fuerza de sus desvelos y  
cooperaciones de los pueblos. Las relaciones de 
aquel estado con Colom bia nos presentan un 
cuadro el mas im portante de nuestros futuros 
destinos, y  el Sur de la República tan intim a­
mente unidneon e l Perú por sus relaciones ha­
ce  prosentir consecuencias extraordinarias, ya 
poderosamente lisongcras si se acuerdan los co ­
razones todos,y ya  espantosamente terribles si la 
discordia y  la guerra civil llega encenderse p o r 
desgracia. E l Libertador mismo no alcanza tal 
vez d ver  el desenlase del drama político que 
se presenta ho y dia ¿  la Am érica del Sur. Las 
aspiraciones de una testa coronada dando á la 
vez codigos liberales para el viejo  m undo, y  di­
solviendo el cuerpo nacional desuco«[e en el J a­
neiro, usando de la  fuerza armada, sosteniendo 
una guerra ominosa contra nuestros hermanos 
del R io  de la Plata,protegiendo un poder absur­
do en el P aragu ay , y  ofreciendo á la  vez mandar 
representantes al Congreso de plenipotenciarios 
de las Am érícas, toda forma el conjunto de ideas 
mas extraordinarias y  difíciles en nuestro actual 
estado. T odo apoya nuestra petición y  nos afian­
za mas y  mas en la resolución de entregar nues­
tra suerte en m anos del diestro Piloto á quien 
conocem os, y  por quien anhelan los pueblos de 
dos naciones. N o vem os en él ni á los Césares, 
ni Napolepnes, guiando pueblos enseganados en 
los vicios de la  corrupción, sino á los .Wasing- 
ton am igos d élos pueblos virtuosos y  nuevos. 
P o r  desgracia han habido plum as horribles que 
calutnnianlos votos del Sur y  que vituperan nues­
tros procederes creyéndolos obra de la maledi­
cencia y  la  servilidad, pero el curso de los sucesos' 
mostrará que no son sino los temores del mas 
desastroso fin, los que han hecho hablar á los 
colom bianos del Sur, á quienes tan indignamen­
te han calumniado algunos periódicos del centro 
d éla República. L a  pequeña indicación qu'e ha­
ce esta junta en su acuerdo será para el Gobier­
no bastante para que discuta sabiamente la nece­
sidad de sus peticiones y  asegurará á la posteri­
dad que los electores de Guayaquil, que recibie­
ron de la fuente de la soberanía su representa­
ció n , han hecho en tiempo los reclamos que exige  
la salud de la patria y  particularmente el bien­
estar de sus comitentes. P o r  tanto conclnye su 
acuerdó mandando que se eleve directamente 
esta petición día cámara del senado y  represen­
tantes, instruyendo al mismo tiempo al E&cmo. 
Señor L ibertador presidente por conducto del 
señor intendente del departam ento, para que en 
el caso de no haberse reunido el Congreso obre 
los efectos que haya lugar, protcstaudo al mismo
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1 ¡clapo á S .E . q\ic si en el tíos de E nero no ba si­
d o reunido e l C on greso ,S . E .d eb e  entonces,tanto 
cu  virtud  dé lo s  votosde losp ucb lo s corno d élas 
»na infestaciones de la m a yor parte tic la nación, 
e je r c e r  la autoridad suprem a bajo e l noble jura­
m e n to  que en j( j años «le. g u erra  lia repetido en 
los d iferentes actos de em inente patriotism o, á 
que debem os principalm ente nuestra existencia; 
C on lo  cual se con clu yó  la presente sesión y  fir­
m an los m iem bros de la ju u la  Presidente y  V o ­
cales.

D ios guarde á V . E.
E xorno. Señor.

( F irm ado ) Joan  de A v iles, presi-
si dente.

( F irm a d o ) P ab lo  N iño, secretario.

R E P U B L IC A  D E  CO LO M BIA.

Secretaria de guerra. Sección central.
Palacio ilcl gobierno en Bogotb, 4 i 5 Oc Marzo 

de 1817-17

A l  S r . Secretario de Estado y  general de S . E . el 
Libertador Presidente.

Con íecba de lioy digo’ al i", com andante J o ­
sé b'ustamantc actual gefe de la  división auxiliar 
en  L im a lo siguiente :

« E l \ icepresidcnte de la República encarga­
do del gobierno Vía recibido por medio del te­
niente L ersun di la  com unicación de V'. del 28 
de i.n ero , el acta que la  oficialidad de esa d ivi­
sión celebró en  116 del m isino, y  las proclamas 
que V .  d irigió  á los soldados y al pueblo de L i­
m a. t i  P o d e r Kjecutivo ha considerado dete­
n idam ente estos docum entos y  ha pesado su im ­
portancia, trascendencia, y  consecuencias, con 
la  debida rectitud y  m e ha ordenado m anifestar­
le  sus sentimientos.

L a  ley  de Colom bia y  su*orgí'mica del e jérci­
to nacional determinan que e l objeto de la fuerza 
armada es defenderla ¡ndepeudenciay libertad de 
la  R epú blica , mantener el orden público y  sos­
te n e r  el cum plim iento de las leyes. Cualquiera 
paso que se desvie de esta regla está fuera de los 
lúniles.prescríptos á los deberes de la  fUeraa ar­
mada y  ella cum ple exactam ente con sus obliga­
ciones cuando llena el objeto m encionado. P ero  
la fuerza armada tiene p o r otra parte reglas par­
ticulares que le determ inan el m odo, tiem po y  
•forma para llenar sus deberes en beneficio de la 
sociedad, y  de tal suerte qu e el ejército  sea el 
apoyo del G obierno  y  la  egide de los ciudadanos 
en v ez  de ser lo contrario. Estas realas son las 
que constituyen la disciplina m ilitar tan necesa­
ria é im portante en cualquiera estado bien orde­
nado, y  el d ía  en que se altera una de ellas, la 
fuerza armada cambiando su naturaleza de esen­
cialm ente obediente, se erige en cuerpo delibe­
rante y  am enaza desde ese mismo punto la  inde­
pendencia y  libertad de su patria. Si el P oder 
E je cu tivo  hubiera de considerar en el caso del 
m ovim iento de esa división estos solos princi­
pios, no vacilaria en desaprobarlos com o que la 
separación de los gcíes que con autoridad sufi­
ciente mandaban la división es un acto de indis­
cip lina ofensivo al poder del G obiern o  y  p eli­
groso á la seguridad general, y solo puede dis­
m inuir su gravedad por las circunstancias y  el 
objeto que se propuso la oficialidad.

Las circunstancias en que V .  y  la  división se 
resolvieron ti em itir sus sentimientos de obe­
diencia al Gobierno y  á las leyes, prom etiéndo­
le  sostener la  constitución que durante cinco 
anos fué generalmente observada, y  ó la cual 
prestaron V . y  los  oficiales un juram ento solem ­
n e, disminuyen en efecto la culpabilidad del he­
cho ¿ Porque habría sido forzoso á la  división de 
C olom bia guardar silencio  en unos dias en que 
asociada una parle de la  fuerza armada d a lgu ­

no« ciudadanos ha pronunciado im punem ente

sus opiniones contra la constitución, eonlribui- 
do á despedazarla, y  fallado á la obediencia que 
debia al G obierno  nacional, y  m ucho menos en 
su país donde.scgun las anteriores com unicacio­
nes del general Lara era desestimada justa ó 
injustam ente por que se le miraba com o instru- 
m ento de epresion ? ¿ P odría la división de C o ­
lom bia sin haber hecho el pronunciamiento de 
26 de E nero  haberse preservado de que se re ­
pitiese en ella el funesto suceso de uno de nues­
tros escuadrones de Granaderos existente en 
B o liv ia?  El gobierno considera detenidam ente 
estas circunstancias y  halla en su conciencio, que 
el honor de un oficial ligado con juram entos so­
lem nes d las leyes de su patria, y  penetrado 
del fuego santo de la libertad,el tem or de ver per­
didas para la R epública en esta época de distur­
bios unas fuerzas tan preciosas, la  distancia que 
los separaba del G obierno colombiano eran es­
tím ulos m u y poderosos para emitir sus opinio­
nes, y  dar un dia de consuelo á esa misma pa­
tria afligida en extrem o por los sucesos que han 
lamentado junto con el Gobierno todos los buco 
nos patriotas. E l  Gobierno ha anunciado sola­
m ente que si se concedía á los militares y  al pue­
blo el derecho de reunirse para tom ar delibera­
ciones fuera del tiempo y  modo que la  ley  se lo 
perm ite, no habia m otivo de cstrañar que se re­
pitiesen sem ejantes actos, ni aun derecho para 
castigar á los últim os que hubiesen seguido el 
ejem plo d é lo s  prim eros que no habían sido re­
primidos.

Sin este curso que habían tomado las cosas 
hasta el decreto de 24 de ZVoviembre expedido 
por e l L ibertador Presidente en esta capital con­
tra tales reuniones, quc.esa Com andancia gene­
ral no había recibido antes del 26 de Enero, eí 
gobierno no excusaría, com o excusa por las cir­
cunstancias expuestas al acto de la oficialidad.

Y  desde lu eg o , lejos de que el P o d e r Ejecuti­
v o  desapruebe la conducta de V . y  la oficialidad 
de la d ivisión, la aplaudirá altamente y  la esti­
m ará com o m erece en cuanto se aségure de que 
los gefes separados de la división coadyubaban á 
desquiciar las bases de nuestra constitución y  d 
oprim ir las libertades nacionales según lo anini­
cia V .  en su caria del 28 de E nero  p o r que en­
tonces el acto de la oficialidad independiente de 
las circunstancias en que se ha visto la R epú bli­
ca, estd conform e d la  le y  orgánica del ejército  
que declara ser delito  de alta traición em plear ía 
fuerza armada d destruir ó trastornar Ins bases 
del G obierno .establecido por la le y  fundamental 
y  constitución d é la  República. Entonces V. la 
oficialidad y  esas tropas han añadido á las coro­
nas de laureles que tan lieróicam ente han gana­
do en los cam pos de fcatnlla, lu corona cív ica  que 
corresponde á los ciudadanos que salvan las li­
bertades nacionales.

E l G obierno dará al gefe  d quien encargue del 
m ando de esc ejército las instrucciones corres­
pondientes.

E n tre  tanto y  separando el P od er E jecu tivo  
de su consideración el m odo con que se ha efec­
tuado el acta.de 36 de E n ero , y  fijando sus ojos 
en el objeto que V .  y  la división se han propues- 
tp, ensalza com o debe el patriotism o de la 
oficialidad y  tropas de la d ivisión , la  lea l­
tad de su corazon y  la firm eza de carác­
te r  con que nuevam ente se consagran á la 
causa de las leyes. E l G obierno  nacional que ha 
tenido el dolor de ver desertar de las banderas 
constitucionales á varios ciudadanos de todas 
profesiones faltando asi d sus juram entos y  pro­
m esas, y  desesperando de la salud de la patria 
acaba de recibir esta prueba irrefragable de las 
virtudes é incorruptibilidad de las tropas auxi­
liares del P-crii existentes en L im a; ellos no han 
o lvidado que pertenecían A C olo m bia, y  que tie­
nen el titulo  glorioso de ejército  L ibertador; el

resplandor de sus armas victoriosas con que han 
humillado á los enem igos de la Am érica en tan­
tos com bates inmortales relucen mas al presen­
tar esas m ismas armas prontas á sostener las ins­
tituciones nacionales y  d proteger d la nación 
obedeciendo ciegam ente al Gobierno suprem o. 
Conducta es esta que el pueblo colombiano sa­
brá apreciar por mas que puedan desestimarla 
los pocos que se han equivocado en el uso de 
sus derechos, y  que exageraron un su im agina­
ción los males de la República. Desde que ese 
ejército ha unido su suerte á la del (1 obierno 
constitucional, é l correrá la que corra el mismo 
Gobierno.

E l P oder Ejecutivo celebra que la división hn- 
y a  guardado el respeto y  consideración debida al 
Gobierno y  pueblo del P erú  y  que puesto V . á 
su frente, trabaje activa y  eficazmente en que se 
observe una rígida disciplina, se alienda d la sub­
sistencia de las tropas, y  se les haga conducir 
com o auxiliares de un pueblo am igo, aliado y 
herm ano. El G obierno en la primera oportuni­
dad y  cuando sobre dalos seguros pueda distri­
bu ir recompensas justas que 110 ofendan el dere­
cho de otras, probará á V . y  á esa oficialidad y  
tropa que sabe estim ar sus servicios, su constan­
cia y fidelidad, y  corresponde á V . á los oficiales 
y  tropa hacerse dignos, no solo de ulteriores re­
compensas, sino de la estimación del G obiern o  
suprem o y  de sus com patriotas portándose com o 
m ilitares de honor, y  con la mas ciega obedien­
cia.

Esto es lo  que he recibido orden del Podei- 
E jecu livo  nacional de responder á V . á su pre­
cipitada nota, y  de la misma añado, que la linga 
publicar en la orden del dia para conocim iento 
de todo el e jército .— D ios, «kc.

C arlos Souhlette.
Y  lo trascribo d V S .  p o r mandado del G obier­

no para conocim iento del Libertador Presidente.
D io s  guarde á V S .

( f ir m a d o )  <'arlos Soublettej

LEGACION DE LO S ESTADOS 
UNIDOS.

liogolá i 5 de Mario da 1837.

A  S .  E .  el Libertador Presidente ¡Sfe., fyc., Sfc.

C om o  representante de m í patria tengo el ho­
nor de dirigirm e á V . E .  Y a  V. E . estará infor­
mado de los acontecim ientos del P erú , de esa 
nación que V . E . solo ha creado y  dejado en 
posesion de la paz, cuando V . E. fué llam ado á 
C olom bia á reprim ir por su fuerza m o ral, las pa­
siones ugriadas de los descontentos de V en ezue­
la. P erm itid m e señor, que com o el represen­
tante de mi país, d é la  R cpú b licad o  W ashington, 
os ruegue volváis d B ogo tá, capital de C olo m ­
bia, y  calvéis la patria. Sin V . E .  todo es perdido : 
las tres naciones que V . E . solo ha creado, C o ­
lom bia, P e r ú .y  Molivia', sacándolas casi de la 
masa del caos, pronto volverán á su p rim 'liva  
obscuridad, .'i V . E . no continua sus servicios 
para salvarlas.

T e n g o  el honor de ser de V .  E . adm irador y  
obediente servidor.

Beaufort T . W atts.

D ISC U R SO
Que hizo S . E .  M r . Cockbwn enviado extraordina­
rio y  ministro plenipotenciario de su Magostad B ri­
tánica cerca del G , bienio de la  R e pública,al ser pre­
sentado el 20 del corriente, aunque no oficialmente 

al Libertador Presidente.

H abiéndom e perm itido mi salud reasum ir mis 
funciones com o enviado de Su M agestad B ritá­
n ica acerca de la R epú blica de C olo m bia, m e he
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csurado a cumplir un primer deber, deber 

i m uy lisonjero, viniendo á ofrecer mis 
nrnages á su ilustre Libertador, 
istoy especialmente encargado por mi sobe- 

e ser el intérprete de sus sentim ientos de 
íriable afecto hácia la persona de V . E. a s i 
to del ínteres que S. M . tom ay tomará siem - 
en todo lo que concierna al bienestar de Co- 
bia.

u Magostad asi com o su Gobierno sabran con 
rerdadero gozo que bajo los felices auspicios 
i . E . y  con solo su presencia,la paz, ol orden 
felicidad se han restablecido en esta P ro -

CONTEST*ACION DEL LIBERTADOR.

Señor ministro.

«■TVIe llena de satisfacción en este momento so- 
, la honra que me hace S. M. el R e y  del 

R einoU nido,pof vuestro órgano. Los sentim ien- 
mistad y  aun de benevolencia manifesta- 

á Colom bia por e l gran Monarca y  el gran 
kchlo,son títulos irrecusables de verdadera es­
tuación hacia la potencia que,por su reconoci- 
pento, nos ha procurado estabilidad política, y  

ranzas fundadas de una paz próxima. O s 
;o, .Señor ministro, tengáis á bien trasmi- 

’ al ilustre y poderoso príncipe á quien repre- 
s , asi com o á su Gobitsrno, el entrañable 
>que me inspiran susbondudes por C olom - 

i y  la benevolencia que me dispensa.
ne lisonjeo aceptareis m i cordial conside- 

HHciou hacia vuestra persona y  toda la que debo 
« 'prim er ministro d é la  G . B . que personalmen- 

.(w haya felicitado al gefe de C olom bia en térmi­
nos tan alagiieños com o propios para causarme 

■ b o r .

O B SER V A C IO N ES
Sobre las comunicaciones insertas.

|  Nuestro deber com o ciudadanos y  com o aman- 
s del orden nos im pele á declarar cuan v iva- 

fijeute hemos participado del disgustoque á todos 
causado la infausta noticia publicada en nues- 

úm ero anterior. Era imposible que un pue- 
' « o  inteligente, apreciador del m érito, y  que ha 

f  cho tantos sacriliciós por el bien de la patria, 
k'cse con indiferencia, que tres ó cuatro cuerpos 
; los que habían encanecido en el servicio m i- 

B a r ,  y  habían sido constantemente un modelo 
e disciplina y  de honor, hubiese depuesto sus 

fcfes, y  dádose otros aunque temporalmente. 
■I juram ento de obediencia h la constitución, y  
U  Libertador, que renovaron, apenas dism inu- 

■Mi la falta, porque siem pre quedó vigente el de­
lito de sedición, siem pre quedaron reos los amo-, 

^ H iad os del tratam iento á que sugetaron A gefes á 
Ii3t t iicnes veneraba todo el ejército, y  que por tan- 
jjraps años habian sido ejem plo de valor y  de v ir­

tud, y  constantem ente conducido el soldado al 
titm po y  ul cam po de batalla.

S e  L a s  variaciones que hacia el mismo tiempo 
^ m p erim entó en  su interior el G obierno del Perú , 

agravaron esta falta ; las hubo en el C onsejo  eje­
cu tivo, en la prefectura del departamento y  aun 

E ft  la municipalidad : todo se conm ovió enton- 
‘ífees ó sufrió alteraciones : aun la misma consti- 

cion que habia sido sancionada por los cole- 
,M o s  electorales convocados expresamente para 

e sa m in arlay  fallar sobre e lla. La casualidad no 
J B id o  producir la concidencia de todos estos acon- 
fflB cim icntos; y  por consiguiente ha de acusarse 
m  las tropas colom bianas que habia en L im a, y  

«¡ne no habian ¡do allí sino de auxiliares del go­
bierno, y  com o apoyos de la  voluntad del pu c- 
bl . de la violencia que irrogaron á sus gefes, y  

' 'a ^uc seSun lodos los acontecimientos re­

sentía el pueblo peruano. Nuestras tropas pues 
faltaron también á su deber com o aliados, y  en 
vez de auxiliares, de la causa de la libertad so 
convirtieron en enemigos. L o  decim os sonro­
jados y  traspasados do dolor: todas las aparien­
cias condenan á aquellos antiguos defensores del 
orden y la ley  : todas las apariencias convencen 
de que ellos se han convertido en opresores. Se 
confunde nuestra imaginación al pesar tamañrt 
atentado. Si el crimen hubiese quedado reduci­
do al raro ejem plo de insubornacion que die­
ron al m undo, el respeto que tenem os A las cica­
trices de aquellos veteranos, y  nuestra gratitud 
por sus distinguidos servicios nos inclinaría ¿i 
excusarlos .hasta cierto punto, atribuyéndolo á 
efecto del desasosiego que otras veces ha causa­
do ;i militares acostumbrados al cam po de bata­
lla la larga mansión en .guarniciones, y  aun qui­
zas lo explicaríam os com o efecto de desenfrena­
da venganza, ó del deseo de v iv ir  sugetos il m e­
nos severa disciplina; pero al instdto hecho álos 
gefes añadieron nuestras (ropas la infracción de 
las leyes de la hospitalidad, y  la violacion del 
sagrado derqpho de las naciones.

El crim en fué horrendo,no puede exagerarse : 
y  sin em bargo pudiéramos prom eternos que 
nuestras lágrim as se enjutasen antes, si no tu­
viésem os que añ adirá él otro m ayor. Nuestros 
lectores se pasmaran al lee f tan inesperado anun­
cio, pero la verdad y nuestro deber de editores 
ños im pele á hacerlo. E l  ejecutivo ha aproba­
do aquel horrendo crim en. E l ejecutivo lo ha 
aprobado, y ha ensalzado la conducta do sus au­
tores : el oficio del señor secretario de la guerra 
que publicamos hoy, no ños permite dudar mas 
de esta desoladora verdad.

Sabíamos que los seductores de nuestras tro­
pas en Lim u lus liabian ganado distribuyéndoles 
sobre su sueldo una gratificación de cincuenta 
mil pesos, que extrageron dól tesoro público 
desde el momento que disponiendo de ellas pu­
dieron rom per las arcas; m as nosotros nunca 
Creimos ¡5 nuestras tropas capaces de tan infáme 
cohecho. Habíam os sabido tam bién que aunque 
Lerm udi, custodio de los gefes depuestos habia 
llegado á Bogotá, desde el 9  de Marzo al medio 
dia, no vino por el correo que partió do allí en 
la noche de aquel dia otra noticia de la embaja­
da de aquel ángel de los sediciosos que la que da­
ban una ú otra carta de particulares á quienes 
por la magnitud d éla noticia y  por el silencio de 
los que no debieran guardarlo, no se habia que­
rido prestar fe. La com unicación del secretario 
de la guerra nos ha desengañado : y  otras mu­
chas cartas antes y  despues de e lla, no solo han 
confirmado la  noticia de que nuestras tropas en 
L im a cambiaron toda su gloria por un v il sobor­
no, sino tam bién la de que el autor de las des­
gracias y  de la desmolarfceacion de Colombia, 
fuera de sí con el triunfo de que le traen nue­
vas, no pensó en toda la tarde sino -en preparar 
la bacanal con que iba á celebrarlo, y  en excitar 
d sus am igos d quemar cohetes, y  i  alegrarse 
por la deshonra nacional. Salió el mismo & la 
plaza cerca de la noche, y  rodeado de todos los 
que allí se han cebado en la sustancia del pue­
blo, y  de algunos militares que han hecho toda 
su carrera en líogotá, y  llevando á uno y  otro 
lado los que en solemnes ocaciones han mereci­
do que se les distinga con el título de amigos del 
ejecutivo,y acompañados de música m arcial, han 
estado recorriendo las calles, visitando las chi­
cherías, y  aunque para las nueve de la noche ya 
estaba ronco, continuaban las libaciones, conti­
nuaba el escándalo. No pudo pues com unicarse 
al Libertador noticia de la desgracia, srno dos 
dias después, el 1 i , y  al com unicarla,si hemos do 
creer todo lo que puede deducirse de la copia 
que publicamos, apenas se le da parte de lo que 
se contestaba á Bustamaute; pero no se añade

reflexión ninguna de las muchas que hari dé óotí- 
siderarsc del caso; nada se añade sobre las m e­
didas que se hubiesen tomado hácia los gefes 
desterrados : nada se dice de las que conviniese 
tom ar para que no acabase de perderse la divi­
sión insurrecta, ni se siguiese el ejem plo de és­
ta : nuda sobre el castigo de los m alvados : ya 
se vé nada de esto era oportuno desde el momen­
to que se aprobaba la sedición.

E l e jecutivo  la aprobó, no porque so le hu­
biese presentado bajo otra forma porque el primer 
anuncio de ella fueron los gefes presos, y  las 
mismas noticias que se han publicado nquí. Tam­
poco porque ignorase la letra de la ley  : el mismo 
nos impide dudarlo, repitiéndola : el mismo res­
ponde al gefe de los facciosos que el objeto de la 
fuerza añilada es defender la independencia y  liber­
tad de la República, mantener el orden público, y  
sostener el cumplimiento de las leyes : que la fuer­
za armada tiene por ofra parte reglas particulares 
que te determinan el modo, tiempo y forma para lle­
nar sus deberes en beneficio de la sociedad, y  de tal 
suerte que el ejército sea el apoyo del Gobierno y  Id 
egida de los ciudadanos en ves de ser to contrario : 
que la separación de los gefes es un acto de indici- 
plina, ofensivo al poder del Gobierno y  peligroso ti 
la seguridad pública. ¿  Quien creería que despuei 
de esto digese el Ejecutivo que tas circunstancias 
disminuían la culpabilidad del hecho ? y  ¿ cua­
les son estas circunstancias ? las de que nue­
v e  de los departamentos de C olom bia, y  la  
mitad de los" otros tres, habian declarado nece- 
sariu y  urgente la" r6vision de la constitución, y 
que el poder ejecutivo sé e jerciese, por manos 
mas hábiles: las de que i/na gran mayoría de 
C olo m bia, guiada por la experiencia de lo pa­
sado y  por el instituto de su propio bien Sé habia 
apresurado á evitar que llegase el desventurado 
caso en que nos hallamos : las de que el pueblo 
de C olom bia usando del mismo derecho con que 
politicam ente se constituyó, quería m ejorar su 
existencia asegurando su conservación y  sus go­
ces. ¿Yquien es el osado que pretenda despojar de 
este sagrado derecho á ninguna nación ? lo tiene 
el hom bre individualmente para todo lo que no 
cede en perjuicio de tercero : y  ¿ se le negará á 
una nación entera aun cuando su propia existen­
cia sea el objeto ? H e aqui las circunstancias 
por laá cuáles dice el E jecu tivo  que excusa el ac­
to de la oficialidad ¡ estas circunstancias obraron 
por sí solas, porque hubiese ó no recibido en L i­
m a el decreto del Libertador de 24 de N oviem ­
bre, no hay ni puede haber ninguno que autori­
zo tan insigne ejem plo de sedición : no hay ni 
puede haber ninguno que autorice la alevosía.

Y  ¿ én donde dice la ley  orgánica del ejército ’,  
como lo preten ded  l.jecutivo, que en tal ó cual 
cas® m erezca aprobación, ni sea riiíncoí perm i­
tido á la fuerza armada faltar á la subordinación, 
que es su esencia, y  faltar por sim ples sospechas? 
¿ N i com o puede hacer bueno-ó malo el acto de 
la oficialidad la persuasión que luego adquiriesé 
el E jecutivo dé que los gefes separados coadyu­
vaban ó no allá en el P erú  á desquiciar las ba­
ses de la constitución en Colom bia ? ¿T an  pron­
to asi habia olvidado que los sediciosos no ale­
gan para justificarse sino sim ples sospechas ? P e ­
ro toda la com unicación del secretario de la guer­
ra, que publicam os hoy,- está caracterizada pot 
la ligereza, la inconsecuencia, las contradicio­
nes : luchando el E jecutivo entre la expresión 
de la le y  y  el deseo de justificar su infracción se 
nos' asemeja al jovcnzueCo A quien sé sorprendiese 
Con algo robado en la uiano. A si es que porque 
los m ilitares en Colom bia cediendo á la volun­
tad dej pueblo, se han unidó á este para expresar 
la necesidad de reformas, el E jecutivo concede 
este derecho á tos pocos que habia en L im a paró, 
hacer por sí solos lo contrario, y  por si solos de - 
p o n e rá  sus gefes, repartirse e l dinero público/
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trastornar el Gobierno y  oprim ir al pueblo : asi 
os que se supone todo esto necesario ó se con- 
fuiulc con la simple expresiou «le sus opiniones, 
y  se apellida lealtad del coraton, firmeza de caráo­
ta ', consagración á la cansa de las leves prueba irre­
fragable de virtudes ¿ incorru.pt ibilutad i  un pro­
m ontorio de crím enes, que habría atemorizado 
aun á las guardias pretorianas. Perdido una ve* 
e l pudor, ó sintiendo la flaqueza del am biguo, 
contradictorio y  absurdo raciocinio con quequiere. 
cubrirse aquella sedición, el Ejecutivo se s irve  dé 
conjucturas, y  am aestrando d lo» crim inales, re­
prochándoles al parecer la» inadvertencia de no 
haberse excusado m ejor contra todo cargo, pre­
gunta con im ponderable candor : ¿Podría la di­
visión de Colombia sin haber hecho el pronuncia­
nte» t o de a ti de Enero, haberse preservado de que 
se repitiese en ello, el funesto suceso de un ó d¿ nues­
tros escuadrones de granaderos ■? Q u e  ! repetim os,
¿ fueron necesarios al pronunciam iento todos 
aquellos atentados, ni lo era él para la obser­
vancia de la disciplina ? mil veces habría valido 
mas que la división del P erú  se hubiese sepul­
tado en los abism os ó pasados« ai enem igo : se 
habria deshonrado ella sola, y  no habría sido 
causa del opro bio de C olom bia porque no hubie ra 
com prom etido su paveílon con aquel G obierno 
am ericano.

É s  de igu al naturaleza la maligna alusión qne 
precede á aquella con jectu ray queparece intentada 
contra los venezolanos, « le repiten que no han de 
« castigarse actos, que com etidos antes-por otros 
« no hayan sido reprim idos » Sem ejante doctri­

n a conduciría á la anarquía: y  ¿qué tienen tam ­
poco  de com ún los sucesos de V en ezu ela,qu e se 
han m andado olvidar,con la rebelión y  la  alevo­
sía com etida en el P e r ú ?  N i los tiem pos ni los 
lugares, ni los m edios, ni el fin, nada se pare­
ce, E n  V enezuela los sucesos han s id o  fo r ­

zados : los del P erú  espontáneos y  gratui- 
tos:se pidieron reform as, y  este grito ha recono­
cido y e std  sostenido p o r toda la R epública : el 
L ibertador m ism o lo creyó  justo , al prom eter la 
reunión de la  convención nacional en su decreto 
de M aracaibo; y nada está tan calculado para 
dem ostrar su justicia com o la misma com unica­
ción que analizam os. A  esta expresión de la v o ­
luntad nacional ha opuesto el E jecu tivo  la trai­
ción hecha d ella : y  aunque estabamos prepara­
dos á que el Kjecutivo repugne que se le llam e d 
cuentas, confesam os que no esta*bamos dispues­
tos á verle colocarse él mismo del lado de los 
traidores, ni á que él les dijese que habían dado 
á la patria «un día de consuelo.»

N os hem os extendido y a  demasiado; y  aun­
que nos ha sido im posible expresar e l sonrojo y  
la  indignación que sentim os, sobrado hem os di­
cho para detener en cuanto nos es posible la m a­
y o r  desm oralización á  que p ro p e n d ed  ju icio  del 
E je cu tivo , y  para que el buen sentido de nues­
tros lectores estim e el agravio  que se ha irroga­
do á la nación. N o hem os tem ido equivocarnos 
en lo que hem os d icho, ni nos lo perm itiría la 
otra com unicación que publicam os dirigida al 
L ibertador p o r el encargado de negocios de los 
E stados Unidos de A m érica , y  que se nos ha 
perm itido publicar. Y a  no c sC olom b ia  solam en­
te  la que cree »1 presente encargado del E jecu ti­
v o  incapaz de h acer dichosos íi los que p o r ca­
sualidad ó p o r  peores m otivos se hallan á sus 
órdenes. E l  representante de la nación m as li­
beral y  constitucional e l representante de la Re­
pública de W ashington, insta al L ibertad or por­
que se encargue del G obierno  de C olo m bia ins­
tale  á nombre de su patria, y  com o su represen­
tan te, é  instale sopeña de que sin S .  E .  todo es 
perdido. ¿ Añadirem os d este irrefragable testi­
m o n io  el de otros varios extrangeros de m as ó 
m en os representación que con el mismo fin han 
escrito  de B og o td ?  ¿Añadirem os las m anifesta­

ciones de esta misma convicción, las indicacio­
nes que ha hecho el enviado de la G ran Bretaña 
que acaba de llegar d esta ciudad P Debe ser un 
gran consuelo para Colom bia que en su presente 
infortunio no le falten am igos m agnánim os, que 
com o aquel rey  do Siracusa ¡1 los cartagineses, le 
prohíban que sacrifique sus lujos.

P e ro ! vencedores de A yacucho,vosotros mis­
m os habréis lavado la ínfumia que un v il traidor 
y  una m as v il  intriga os han arrastrado d com e­
ter. V osotros mismos debeis vengaros de vues­
tro crim en del ultrage al P erú  y  de la interven­
ción de C olom bia ! vuestra antigua gloria asi lo 
reclam a y  asi lo espera !

I.a nación entera está pendiente de la decisión 
del 1 ibertador : la nación entera que lo debe su 
existencia y  sus instituciones; y  que poco ha y 
casi unánim ente le ha concedido el poder de re­
generarla. ¿ Pesará m as en la estim ación del pa­
dre de Colom bia.su propia m odestia que la e x­
trem a necesidad d elpu eblo  ? Arrepiéntase él an­
tes de los beneficios que nos ha prodigado, y  re­
suélvase A condenar á los colom bianos d ser des­
dichados.

E X T E R IO R

CIUDADANOS DE LIMA.
T  DEL PERU TODOS.

L a  libertad que ha defendido siem pre el ejér­
cito de C o lo m b ia ,y  la estabilidad de la constitu­
ción que sancionaron los representantes de aque­
lla República y  que juram os todos sostener, ha 
sido la que nos ha.puesto sobre las armas, p re­
firiendo ser victim as de una revolución  d verla 
caer por tierra. Hemos hecho lo que creiam os de 
nuestros deberes pdtrios. N uestra posicion de 
auxiliares en la  R epú blica del P erú  será m ante­
nida con sum o respeto al Gobierno y  las leyes, 
y  podéis descansar seguros de que nuestros vo­
tos serán siem pre por la  felicidad del Perú.

L im a , E nero 37 de 1837.
José Bus lámante.

¡C u a n  póoo de acuerdo están estas prom e­
sas con los’ hechos escandalosos que siguieron á 
e llas.

ESPAÑ A.
L a  em igración  con tinúa, y  especialm ente en 

lo s . puertos,' apenas queda persona alguna que 
tenga u n  m ediano pasar. E n  C ádiz n i en B arce. 
liona no ha podido form arse ui una escuadra de 
la m ilicia realista, siendo así que había el año a3 
seis batallones y  un escuadrón de m ilicia nacio­
nal en la p rim era , y  ocho batallones y  dos escua­
drones en la  segunda. L a  m ilicia realista en to­
d os los pueblos la com pone la peor canalla ;y la • 
rec lu ta  se h a c e , por lo  regu lar, en las porterías 
de los con ventos de entre los pobres que van á 
recoger las sobras de los frailes, que estos dan 
por e l am or d e  D ios.

L o s  apostólicos queriendo reforzar su partido 
con  alejar de Madrid todo lo  que no es apostólico 
n e to , se  han dirijido al tribunal crim in al, cuyos 
m iem bros, según nu estrasantigu asleyes, ejercen 
una especie de policía sobre cada uno de los 
cuarteles de M adrid. Fundado en este derecho, 
el tribunal ha representado al C onsejo  de C asti­
lla la necesidad de hacer e jecutar e l decreto da­
do en e l puerto  de Santa M aría e l prim ero de 
O ctubre de i 8 íi3 , y  el C onsejo  á  su vez, ha e le­
vado á S . M . una nota en el mismo sentido : el 
rey  ha resuelto de conform idad, y  enviado una 
orden al señor R ccacho para la e jecu ción  del e x­
presado decreto.

Según esto, 8,000 familias serán obligadas á

abandonar á Madrid y  alejarse >e¡nte leguas; 
pero apenas se traslució  esta m edida, que no h« 
sido publicada olicialm cule en la g ace ta , cuandr, 
inmediatamente la  m ultitud empezó d agolparse 
á la casa del superintendente general de policf.i 
para suplicarle que hiciese una representación i 
S. M . contra la ejecución de un decreto, qué 
mergiria en la  miseria á mas de 3o ,000 personas, 
y  consum aria la  ruina de Madrid m ism o. E l Sr. 
R ecacho ha adm itido esta demanda ; pero restj 
saber cual será la suerte de la representación qu« 
ha dirigido al rey .

R E PER TO R IO  AMERICANO.

O bba que se publica en Londres por algu. 
nos Am ericanos. Sale cuatro vece» al año, ci. 
E nero , A b ril, J u lio  y  O ctubre. E l  prim er tomo 
en pasta se halla de venta  en la  tienda del Sor. 
Juan H ernández, esquina de la  torre : su pre­
c io  es de tres pesos tres reales : el de la  subs­
cripción por sem estre es de seis pesos. L o s  qut 
tengan la bondad de suscribirse se  d irigirán al 
m ism o Sor. Juan Hernández.

Para dar una idea exacta del objeto y  de L, 
im portancia de esta obra, seria necesario trascri­
bir el prospecto que al principio del número 
prim ero colocan sus editores. Mas ¡ndicarétnoj 
que en ella se tratan los asuntos literarios rau< 
á propósito para de »perla r lu atención délos ame­
ricanos : que se concede un lugar px-eferente d su 
geografía,-poblacion, historia, agricultura,com er­
cio y  leyes ; á la  biografía de los héroes y  demás 
varones claros, que han ilustrado este continen­
te ;  en sum a, d todo  lo que tenga relación con  k 
A m érica y  las producciones de sus hijos.

AVISO.
Se  vende una casa situada en P etares d la en­

trada del pucblo;quien quiera com prarla se diri­
girá casa del Sr. D om ingo  M ujica, calle de Ca- 
rab ob o, n. 123 .

AVISO-
S e  v end e una casa en fabrica cas! concluida 

situada en la C ru z  de la  V e g a ,11. xo quien quisie­
re com prarla ocurrirá & casa del Sr. Domingo 
M u jica calle de C arabobo 1 25 .

A V IS O
C arlos Abbadie  de este com ercio calle de la» 

leyes patrias frente del almacén de los señores 
Yribaren  y  A nderson acaba d s recib ir un surti­
do de libros.

AVISO.

E l im presor V alentín  Espinal, respetuosa­

m ente avisa a l público que ha m udado su im ­

prenta, d la calle del C om ercio , casa n*. 68, ma» 

abajo de la  esquina de S. P ab lo , en la casa que ha­

bitó  e l S r . José N uñes Cdceres.

A V IS O .

L o s S S . D evism e avisan al respetable públi­

co de esta ciudad que han mudado su imprenta 

calle de la Fraternidad,núm ero 5? ,  en frente la 

Iglesia de A lta  G roeia.'H abiendo aum entado con­

siderablem ente e l material de su im prenta y  te­

niendo un m as grande número de oficiales, 

ofrecen do nuevo sus servicios al público en toda 

lo  que concierne el arte tipográfico, advinién­

dole que bajaron sus precios un 25 p o r ciento.

Imprenta de D E V IS M E  hermanos^


